
Colocar algunos carteles con escenas de la realidad misionera: pobreza, enfermedad, trabajo

abnegado, etc. Por otro lado fotos, revistas y póster donde aparezca el ambiente del mundo con-

sumista y burgués de la sociedad del bienestar. El despilfarro muchas veces aparece en vacacio-

nes. La contemplación del contraste nos puede ayudar en la oración. Junto a todo lo anterior se

coloca una cesta para la colecta que se hará después.

En este mes de agosto muchísimas personas han tomado vacaciones para descansar de sus

ocupaciones ordinarias. El descanso es necesario para  la vida humana pues la salud física, psí-

quica y espiritual deben buscar  un cierto equilibrio. Sin embargo el descanso no debe ser pre-

texto para olvidarnos de Dios y de su proyecto de amor universal por ello también en agosto

dedicamos un día para acordarnos de aquellos que trabajan incansablemente en la causa del

evangelio, los misioneros siguen necesitando nuestro apoyo. 

En este mes también nos unimos a la Virgen María, tan recordada y venerada en la mayoría

de nuestros pueblos (se puede mencionar la advocación más cercana a cada comunidad). Ella

es la que sostiene a los misioneros y a nosotros, a todos los cristianos, en nuestro seguimiento

de su Hijo.

Ambientación

Presentación



Palabra de Dios

Reflexión

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas                                                                                                                                     4, 4-7

Hermanos:

Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, nacido bajo la Ley, para rescatar a los que estaban bajo la Ley, para que recibié-

ramos el ser hijos por adopción.

Como sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama ¡Abba! (Padre). Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, eres

también heredero por voluntad de Dios.

Responsorio

V/. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, ciudad de Dios!

R/. Todos han nacido en ella; el Altísimo en persona la ha fundado.

?Lectura del santo Evangelio según San Juan                                                                                                                                            19, 25-27

En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena.

Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:

- "Mujer, ahí tienes a tu hijo".

Luego, dijo al discípulo:

- "Ahí tienes a tu madre".

Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.

En sintonía con el discípulo amado, al pie de la cruz, vamos a recibir, una vez más, a la Virgen María en la casa de nuestro corazón. Vamos

a dejarnos educar por ella y sintonizando con su corazón materno estar pendiente de los hermanos de su Hijo. Pongamos hoy en nuestro

corazón los anhelos y preocupaciones de los misioneros que desgastan sus vidas ayudando a tantas personas que a lo largo y ancho de este

mundo no tienen una vida digna y, en la mayoría de los casos, no conocen el evangelio de Jesús.

En los países ricos hay bienestar material y vacaciones; en los pueblos pobres hay miseria, injusticia, sufrimientos y mucho trabajo: ¿a

qué nos invita esta realidad? ¿Qué podemos hacer? ¿Qué nos diría la Virgen? Seguro que ella nos enseña a ser mejores discípulos de Jesús y

más hermanos entre nosotros. Ella que acompañó siempre a Jesús hasta el final hará que tampoco nos cansemos en el camino del amor.



Testimonio
El domingo por la mañana cogí la moto para ir a los pueblos. De camino a Monno pasé por Gbabusi y me paré a saludar a la gente; después de dejarlos

seguí el camino que me llevaba a mi destino. Al poco tiempo, me encontré un charco grande, algo normal pues la época de lluvias acaba de terminar. Salí sin

problemas pero con las zapatillas, los calcetines y parte de los pantalones mojados como si lo hubiera cruzado directamente a pie.

Seguí hasta Monno y al llegar a la capilla donde ya habían llegado algunos de la comunidad, me quité las zapatillas y los calcetines y me quedé descal-

zo (que se estaba mejor). Empezamos la oración. Antes de empezar la misa (mi primera misa en un pueblo), Pierre me dijo que teníamos que darle el nom-

bre cristiano a un niño que había nacido hace poco; le pregunté cómo le querían llamar y habían buscado el nombre de Henoc. Así que el niño se llama Bio

Enoku. Antes de terminar, Pierre informó a la comunidad de la reunión que los catequistas los presidentes y presidentas de las comunidades de nuestros pue-

blos habían tenido en Nikki el viernes y el sábado pasado como "inicio" del curso. 

Al terminar, nos fuimos Pierre y yo a Gore (a unos 4 Km.) donde nos estaban esperando para la oración. Allí el presidente me llevó a ver el nuevo terreno

donde se va a construir la capilla. La actual fue construida en barro y está algo

deteriorada, por lo que la nueva será construida por lo menos con algo de cemen-

to para que aguante más las lluvias y el paso del tiempo.

Después nos fuimos a su casa; de regreso, me dijo que quería aprender fran-

cés y que yo le enseñara. Así que hemos hecho un pacto o un acuerdo, en el que

él me enseña a mí bariba y yo le enseño a él francés. El miércoles vuelvo a ir a Gore

y empezaremos las clases particulares. Al regresar a Monno, Pierre y yo nos fuimos

directamente a su casa donde al rato vino el tan esperado sokuru. Unos días antes

había comido en la misión sokuru, pero lo encontré raro pues la salsa no tenía

picante. Antes de volver a la misión fuimos a ver a Bernard, otro de la comunidad,

y a la presidenta para despedirme de ellos y coger el camino de regreso. En casa

de Bernard, otro poco de sokuru con su salsita, estaba buenísimo.

De regreso a casa quise cambiar de camino de vuelta para pasar por Taku y ver a Catherine. En marzo se operó de osteomielitis en la parte trasera de la

rodilla izquierda. Quería ver cómo iba ya que me habían dicho que sólo fue dos veces más a la rehabilitación que tenía que hacer en el hospital de Nikki. Yo

iba un poco con "miedo" de verla cojear y ver la herida en mal estado, pero para mi sorpresa anda muy bien, sin torcer la pierna como antes y de la herida

sólo le queda una pequeña parte por cerrar. Así que después de hablar con la madre y saludar a la familia que había en casa, cogí de nuevo la moto para vol-

ver a Nikki. Al salir de la casa la madre me paró para comentarme y pedirme consejo y mi opinión: querían buscarle ya un marido a Catherine (como es nor-

mal) pero que Catherine se había negado, pues decía que ella misma quería buscar al que más tarde fuera su marido para casarse con él, que ella quisiera por

amor y no por tradición y seguir la cultura. Mi consejo fue que si seguimos la tradición lo lógico es que ella acepte el marido que sus padres le busquen, pero

que si queremos que ella sea lo más feliz posible debemos dejarla elegir a ella misma su futuro marido cuando quiera. Aún no hay nada decidido, pues ahora

la madre deberá hablar con el padre para decidir. Creo que, por los gestos y la cara mientras hablábamos, la dejaran elegir a ella. Antes de arrancar la moto

me paró otro joven de la comunidad para saludarme y me dijo que la próxima vez que vaya por Taku voy a comer a su casa. A las afueras del pueblo me paré

a saludar al director del colegio y también me invitó a comer (como siempre lo hace) la siguiente vez en su casa.

Llegué a la misión pasadas las dos y media de la tarde (después de haber salido antes de las ocho de la mañana), un poco cansado de tanta moto y tan-

tos baches y caminos, pero muy contento de haber pasado y haber vuelto a ver a tanta gente que echaba de menos.

Isidro Muñoz



Preces

Compromiso misionero

Presentamos ahora al Padre nuestra oración en favor de las misiones y los misioneros. Pidamos hoy especialmente que el Evangelio de

Jesucristo fecunde nuestras vidas y llegue a todos los hombres. Lo hacemos con María que ora con nosotros.

� Por el Papa los obispos y todos los que tienen responsabilidades en la Iglesia. Oremos.

� Por todos los cristianos, llamados a vivir ilusionadamente nuestra fe y a comunicarla a los demás. Oremos.

� Por los misioneros, por todos los que dedican su vida al anuncio del Evangelio. Oremos.

� Por los que nunca han oído hablar de Jesucristo, por los que le conocen pero se han olvidado, por los que se sienten alejados de

él. Oremos.

� Por los países que son víctimas del hambre, de la guerra, de la falta de libertad y justicia. Oremos.

� Por los que nos hemos reunido aquí para que descubramos cada día más la importancia de apoyar, con la oración, el ofrecimien-

to de nuestra vida y la ayuda económica, a quienes entregan su vida a favor de las misiones. Oremos.

Padre escucha nuestras oraciones y llena el mundo con tu Espíritu, para que todos conozcan tu inmenso amor. Por Jesucristo, nuestro

Señor.

La oración y la vida ofrecida son gestos de solidaridad y comunión con los misioneros que trabajan incansablemente a favor de los demás

sin tener, la mayoría de las veces, descanso y vacaciones. En verano, tiempos de vacaciones para muchas personas, algunos no pueden dis-

frutarlas por enfermedad, vejez o cualquier otra circunstancia. Siempre podemos ofrecer las incomodidades o sufrimientos como un regalo

para los demás, ofrecer aquello que nos cuesta, unido a la cruz de Cristo, a favor de las misiones.

Además podemos ofrecernos para que las personas que no pueden disfrutar de vacaciones no por eso se sientan solas en estos días, sino

que con nuestra presencia se sientan acompañadas y con creatividad se organicen actividades para compartir todos juntos.


